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Los enfoques antropológicos del discurso heroico épico exponen la presencia de una poética comunitaria básica para la comprensión de la individualidad heroica. Desde esta perspectiva, el discurso épico abarca tanto el ámbito de lo individual como el ámbito de la espectacularidad o performance de la epopeya, entendida como su virtualidad “representacional”. Si comprendemos esta virtualidad épica como un modo de representación incipiente, el lamento funeral del canto XXIV de Ilíada, propone la singularidad de presencias femeninas con la novedad interpretativa que esta situación impone.
 

La estructura compositiva del canto XXIV dispone una serie de escenas cuyo clímax ético y emocional reside obviamente en la restitución del cadáver y en el lamento funeral que clausura el poema. La distribución escenográfica del canto ubica la escena del lamento funeral en la espacialidad de la ciudad, una espacialidad que confronta los demás espacios del canto. Por un lado, la amplitud del Olimpo y sus decisiones divinas; por otro lado, una restringida reunión en la tienda de Aquiles. Este peculiar desarrollo de los espacios en el canto provoca un dinamismo particular con el traslado desde sitios ceñidos y circunscriptos a sitios amplios y expandidos. El movimiento de restricción y de expansión se corresponde con la marcha de las emociones que sufren el mismo efecto traslaticio de lo íntimo y privado a lo comunitario y colectivo: es decir desde el dolor privado a Aquiles y Príamo, a la pena conjunta del démos en Troya.

La sección estrictamente dedicada al lamento funeral XXIV.719-776 posee una estructura fuerte basada en la distribución discursiva en una tríada. Los versos introductorios de la escena:







719-722

Describen el acto ritual: primero la colocación del cadáver en un lecho labrado, luego, la ubicación de los aedos definida por el prefijo la insistencia en los tiempos históricos en la enumeración de acciones se completa con la explicitación funcional del predicativo Aunque respecto de este predicativo, la tesis mayormente sostenida lo interpreta como la descripción de un grupo de solistas, preferimos seguir las notas de Leaf, quien fiel al valor etimológico del término, insiste en la idea de un liderazgo de los aedos respecto del treno en su conjunto que, de este modo, constaría de dos partes: por un lado, la ejecución profesional de los aedos -cuyo contenido no se transmite- y, por otro lado, la responsión de un “coro” de plañideras. Para esta interpretación, debe entenderse como meramente anafórico el uso de /(721-722) Si (721) presupone el contenido del canto de los aedos como líderes y la responsión de las mujeres ()y la tríada de discursos que sigue ilustra el contenido del lamento funeral femenino –incluido en el contenido del verbo  los tres discursos colocan en posición de líderes a las mujeres, ya que cada discurso está seguido, a su vez, por el llanto coral del grupo.

Las figuras femeninas- Andrómaca, Hécuba, Helena- se ubican en diversas escalas “proxémicas” respecto del objeto del discurso: Héctor.
 La escala afectiva resulta ineludible, auque no menos sorprendente resulta el hecho de la distribución en tríada dramática, a modo de la más sofisticada estructura dialogal trágica. Sea que veamos en esta estructura compositiva un indicio de lirismo, es decir monodias con clamor de coro, sea que veamos una incipiente composición dramática,
 el treno que nos ocupa concede especial importancia a la celebración femenina de la muerte heroica. El valor locativo del dativo en el verso 723 “ al tiempo que permite una focalización estricta del relato advierte una gestualidad específica en la escena, ya que Andrómaca toma la cabeza de Héctor entre sus manos. En el lábil tránsito entre objeto del discurso / objeto teatral, el cadáver del héroe deviene un elemento ineludible del treno.

El discurso de Andrómaca (XXIV.725-745), se organiza sobre la base de dos ejes de tensión afectiva, delimitados por las palabras / Es el discurso más extenso y la escisión de destinatarios – el marido y el hijo- colabora con la descripción de la posición femenina de Andrómaca entre estos dos referentes. Liminarmente confinada, Andrómaca no existe sin estos vínculos familiares que la constituyen como personaje y la definen. Sin ellos, Andrómaca carece de personalidad. El discurso de Andrómaca se organiza sobre la identificación semántica entre el amo cruel que podría esclavizar a Astianacte y la figura guerrera de Héctor. Los adjetivos  (734) /  (739) exponen en el juego del -de carencia y la litotes producida por la negación la brutalidad de la guerra. La gravidez concedida al objeto del discurso exige la elusión del nombre propio en la primer área del discurso:  basta para identificarlo como mero ser humano; mientras que en la segunda área el nombre propio Héctor se reitera tres veces, dos de ellas en posición enfática al inicio y final de verso.
 La invocación al hijo acarrea la necesaria aparición del nombre propio paterno, de modo que la evocación de esta figura se centre en el campo verbal, para producir el cierre del discurso con la recurrencia del concepto épos en una  definición esencial: 





La ausencia de un discurso final que la esposa califica como  reviste el mayor dolor. No sólo porque resulta imposible la construcción de la palabra del ausente, sino porque se inhibe la posibilidad del resultado expresado en la prótasis con  La frustración del acto de la memoria cuya duración se expande días y noches clausura las posibilidades del relato sobre Héctor, y más aún inhibe la natural consecuencia inherente a la vinculación entre épos y memoria, ya que desaparece también la transmisión posterior. La ausencia de un épos de Héctor, implica una muerte aún mayor: no habrá interpretaciones posteriores de transmisión de su discurso.

Encabezado por la misma fórmula introductoria con la mera variación del epíteto, el discurso de Hécuba (XXIV.748-759), parte de un proceso inverso al del discurso anterior. La denominación invocatoria es esencial en el inicio de su lamento, ya que debe destacar las condiciones de exclusividad de Héctor entre sus múltiples hijos :(748). Este discurso de Hécuba que constituye el centro del treno, incluye la construcción del muerto por oposición a Aquiles. El lamento de Hécuba desarrolla la concepción existencial más desnuda de Ilíada, la muerte es inevitable e ineludible, pero esto no la priva de inutilidad, ninguna vida anterior se recupera por las nuevas muertes. La acción devastadora de Aquiles no logró restituir la vida a Patroclo. La idea básica del lamento de Hécuba se relaciona con el sistema de compensaciones épicas, la laceración del cadáver de Héctor no reviste compensación alguna, Finalmente, la inquietante referencia a Apolo clausura el discurso con la idea de predilección divina por el héroe. Al tiempo que se desarrolla la noción de antagonismo entre héroe y divinidad, se establece la muerte ritual del héroe que semeja y reitera otra muerte causada por los dardos de Apolo, de la que la incorruptibilidad del cadáver da muestra cabal.





Apolo deviene el paradigma del deseo y selección divina de la víctima, dos actos que confirman la densidad heroica de la figura elegida y la imposibilidad de adquirir magnitud divina. El punto más álgido de lo heroico reside en la obtención del treno celebratorio.

El discurso de Helena (XXIV.762-775) iniciado con una variación de la fórmula que encabeza el discurso de Hécuba () recupera la construcción del ausente sobre la base del épos para describir su propia posición marginal en Troya. Helena realiza una sucinta síntesis de sus veinte años en Troya, marcados por la presencia de Alejandro y las afables palabras de Héctor:. La definición del heroísmo de Héctor como un ejercicio de la contención de hostilidades por la palabra es coherente con el lamento del personaje que sufre la desaparición de esta defensa y queda privada de destino: 
En este último discurso la posición femenina se define por referencia al liderazgo de Héctor en la ciudad, en franca exhibición de una perspectiva “genérica”. Como un modo de confirmar el heroísmo de responsabilidad social que caracteriza la trayectoria de Héctor en el poema, en lo funeral, gravita con mayor fuerza el duelo del tiempo por venir que el lamento por la desaparición del héroe, gravita con mayor peso la desarticulación de una organización comunitaria y familiar que la muerte en sí misma,.

Si revisamos el treno en su conjunto resulta destacable que los discursos de las mujeres jóvenes enmarcan el discurso de la anciana. Esta posición central del discurso de Hécuba concede explícita relevancia al paradigma de la muerte de Héctor como un objeto deseado por Apolo. Cada discurso revisa un aspecto diverso. Andrómaca lamenta la carencia de un épos para recordar y reinterpretar, lamenta la falta de un elemento sustancial para la memoria individual. Hécuba menciona el séma del Patroclo y, en una cadena de identificaciones, Héctor permanece intacto como Patroclo y como cualquier otro que hubiere recibido los dardos de Apolo. El cadáver es el objeto de su discurso, el valor ritual se descubre en la cadena de identificaciones en sucesivas muertes que recuerdan la anterior y que, obviamente, generan la suspensión de una muerte semejante sobre Aquiles. Helena, por otra parte recupera un rasgo fundamental del carácter de Héctor - y lamenta la desaparición de sus condiciones de vida. 

Como ya hemos mencionado cada discurso es seguido por un llanto femenino coral a excepción del discurso de Helena que es seguido por el lamento  sin límite del démos en su conjunto. (776)

Esta peculiar estructura establece como destinatario de cada discurso al cadáver, invocado de diversas maneras. Se trata de un diálogo abortado, sin expectativa de responsión. La respuesta emocional a cada discurso reside en la audiencia marginal constituida por las mujeres cuyo llanto expone el efecto del épos. Tampoco existe la previsión de un diálogo entre Andrómaca, Hécuba y Helena, a pesar de la distribución dramática en plausibles agonistés organizadas en una secuencia de tres.
 Cada discurso permanece encerrado en sí mismo, y el conjunto del treno resulta cercado por aedos y pueblo.

La comunidad de apertura y cierre completa la noción del treno como representación de los valores comunitarios celebrados y afirmados, al tiempo que se experimenta su desaparición flagrante. No resulta insignificante la secuencia afectiva expresada en el encomio del muerto por las diversas escalas de relación que cada personaje femenino guarda con el muerto: esposa, madre, cuñada. Tampoco puede considerarse irrelevante el hecho de que el treno que nos ocupa se presenta como el punto climáctico de una serie de trenos previos que aparecen en el poema en simultaneidad con una acentuación de las acciones divinas.

Con la mecánica de la referencialidad metonímica y de la repetición como mecanismo de gestación de nuevos significados, un acto de la memoria vincula un treno con otro. Entre los trenos que aparecen previamente en el poema; el treno de Tetis por Aquiles en XVIII. 50 y ss., el treno de Aquiles por Patroclo en XVIII. 315 y ss. y XXIII.314 y ss., y, el anticipo lamentatorio que aparece en simultaneidad con la muerte de Héctor en el canto XXII, se produce una saturación emotiva en el poema.

Todos los pasajes mencionados comparten la fórmula como introducción y cada discurso particular, genera audiencias específicas que establecen su comunidad de referencia. A los discursos masculinos corresponde una audiencia masculina, tal el caso del treno de Aquiles por Patroclo. En cambio, al discurso de Tetis corresponden directamente como audiencia las nereidas. Grupos de mujeres responden con llanto a Andrómaca y a Hécuba; sin embargo, a Helena le responde con llanto el pueblo todo que se verá afectado tanto por la desaparición de Héctor, como por la presencia de Helena.

En el diseño temporal de los trenos mencionados, aparece un destacable valor proléptico: la audiencia de las nereidas oye la imposibilidad del regreso para Aquiles como contenido explícito de la probable teleología del relato. El lamento de Aquiles por Patroclo con los mirmidones como audiencia, en primer término, y luego, los aqueos todos, se continúa en el lamento de Briseida en XIX.282-302, que expone coincidencias inusitadas con el destino de Andrómaca. 

El lamento funeral de Briseida constituye un acto de recolección memoriosa de su propio pasado, en que Aquiles la ha privado de su familia y, al mismo tiempo, la habilitaba para una reconstrucción de su existencia por un nuevo banquete nupcial. De tal manera, el lamento de Briseida reúne el funcionamiento analéptico de la épica como memoria de hechos pasados con el funcionamiento proléptico dentro de la misma Ilíada: se encuentra en relación especular con el destino lamentado por Andrómaca. 

Incluyendo el anticipo trenético del canto XXII, con la intervención de Príamo, Hécuba y Andrómaca, la parte final de Ilíada presenta una cadena creciente de lamentos funerales.
 El tono del poema se vuelve netamente elegíaco y las emociones preponderantes están relacionadas con las pérdidas, carencias y ausencias. Como paralelo con el incremento de las acciones divinas incidentes en el poema, el mundo de los humanos adquiere tintes más sombríos y dolientes. 

El funeral apropiado reviste un detenimiento de las hostilidades bélicas, una reinserción en la rutina de la vida. La notoria acumulación de lo funeral colectivo en el cierre de Ilíada nos muestra la relevancia del épos como poética comunitaria y la insistencia en el tono lamentatorio lo convierte en celebración de las condiciones más rotundas de la existencia humana. 

El desarrollo de elementos paralingüísticos, como los gestos de luto, tomar la cabeza del muerto, el simple acto de llorar, la presencia del cadáver, y demás elementos no verbales permiten acentuar la verbalización del salvajismo por venir. Con la multiplicación de los trenos, tanto los campos de comunicación verbal, como los de comunicación no verbal que consisten en la repetición de los gestos funerales, acumulan las tres figuras fundamentales de Ilíada como objeto de lamento: Patroclo, Héctor y el mismo Aquiles.

Específicamente, la performance o "puesta en acto" del lamento funeral que se halla en Ilíada xxiv, 719 y ss. nos proporciona una  “espectacularidad dramática” exclusivamente en el aedo que absorbe a personajes femeninos. El discurso heroico, convertido en el treno en un discurso acerca del héroe ausente, condensa la mejor definición de épica: la palabra heroica es y solamente existe en el campo de la comunidad que la conserva. Su carencia impide la memoria de los hechos. En el cierre del poema, la ausencia del  describe explícitamente la solución del argumento: el silencio del que muere es el fin de la épica y la conservación de la palabra pasada es privilegio de la reiteración ritual en una comunidad, aquí particularmente femenina, que la resguarda.
BIBLIOGRAFÍA

Ediciones

Ameis, K. F. & Hentze, C. (1900). Homers Ilias, Leipzig.

Leaf, W. (1960). The Iliad (2 vols.), London

Bibliografía Crítica 

Crotty, K. (1994) The Poetics of Supplication, New York.

Di Benedetto, V. (1994) Nel laboratorio di Omero, Torino.

Ford, A. (1992) Homer. The Poetry of The Past, New York.

Hellwig, B. (1964) Raum und Zeit im Homerischen Epos, Hildesheim.

Kahane, A. (1994) The Interpretation of Order, Oxford.

Lateiner, D. (1995) Sardonic Smile: Nonverbal Behavior in Homeric Epic, Michigan

Nagy, G.(1996) Poetry as Performance, Cambridge.

Redfield, J.(1975) Nature And Culture In The Iliad, Chicago.

Rodríguez Adrados, F. (1976) Orígenes de la Lírica Griega, Madrid. 

Rodríguez Adrados, F. (1983) Fiesta, comedia y tragedia, Madrid.

Vivante, P (1985). Homer, New Haven and London.

� Rodríguez Adrados (1983:153 y 378), al comentar el origen ritual de la tragedia, hace hincapié en las posibilidades miméticas del treno y la hímnica, considerando que debe verse en el culto ritual de los muertos y no en el ritual dionisíaco el verdadero origen de lo trágico. Aunque no es objetivo de la presente comunicación discutir observaciones respecto de las opiniones aristotélicas, tendremos en cuenta la tesis mencionada, en cuanto informa de la posibilidad mimética del treno


� Cfr.Lateiner (1995: Glossary, XIX).


� Cfr.Rodíguez Adrados (1976:56): “Homero nos da, transpuestos en hexámetros y al estilo épico, ejemplos de monodias líricas. Concretamente, las tres mujeres de la familia de Héctor (Il., XXIV);...”


� Sobre el carácter espectacular que el recitado rapsódico adquirió en el devenir temporal debemos recordar el disgusto aristotélico por el desarrollo de una gestualidad “teatral” Poética, cap. 26, a propósito de Sosístrato


� Cfr. Kahane(1994: 81 y ss.)


� Cfr. Rodríguez Adrados (Op.cit).


� Esta observación se halla en Hellwig (1964: 63 y ss.), quien analiza la incidencia de los dioses desde el canto XVI de Ilíada en adelante .


� En el canto 22 Hécuba inicia el treno, la posterior incorporación de Andrómaca expande un discurso en que el hijo es la mayor preocupación. La situación de orfandad y la justificación del nombre proponen un curso para el relato en que el desenlace probable y verosímil depende de las situaciones de sumisión de los deudos. Para Héctor el fin se relaciona de manera naturalista con la putrefacción y las aves de rapiña. A modo de coro las mujeres continúan con el llanto.








